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Introducción 

A los desafíos que los sistemas de educa­
ción superior de América Latina comparten 
con la mayoría de los sistemas de educación 
superior del mundo,1 debe sumarse también el 
reto que los primeros tienen de dar respuestas 
adecuadas a las necesidades de desarrollo so­
cial que están enfrentando las grandes mayorías 
desatendidas de esa región. Especialmente 
queremos referirnos a uno de los más serios 
desequilibrios sociales y educativos que tiene 
América Latina, el cual debe ser enfrentado en 
la presente década por todos los países de la 
región; este es el de la existencia de los casi 
cuarenta ycuatro millones de analfabetas (43.5) 
que todavía existen en América Latina y el 
Caribe. Esta preocupación es todavía mayor si 
se maneja la cifra proyectada al año 2000, que 
es de casi cuarenta y un millones (40.9) de 
analfabetas adultos en la región. 2 

El enfrentamiento a este problema está 
siendo priorizado en el presente año 1990, a 
partir de la proclamación, por Naciones Unidas, 

1. En tre los más importan tes: los cam bios de la denda y la 
tecnología; las necesarias nuevas vinculadones que tiene 
que establecer con el sector productivo, así como con el 
Estado y la sociedad dvil; la búsqueda de mayor calidad, 
tanto en los resultados de la educadón como en la gerenda 
de sus propias institudones, etc. 
2. Véase "Education de baseetalphabétisation.lndicateurs 
staÍistlques dans le monde", UNESCO 1990. 
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del Año Internacional de la Alfabetización, 
siendo UNESCO responsable por la Secretaría.3 

Sin embargo, mucho antes de esta fecha, la 
alfabetización en el mundo ha sido una de las 
prioridades de UNESCO en todos sus planes 
bienales. Con respecto a la región de América 
LaÚna y el Caribe - Y a partir de un mandato de 
los Estados Miembros en 1979- el apoyo sos­
tenido a esta política se convirtió en uno de los 
objetivos fundamentales de lo que ha sido 
desde esa fecha el Proyecto Principal de Edu­
cación para América Latina y el Caribe (PPE),4 
que lleva a cabo OREALC (Oficina Regional de 
Educación para América Latina y el Caribe, de 
la UNESCO).5 

3. Véase UNESCO. Worldwide Action in Educatlon. Inter­
national Literacy Yearl990. Y 1990: Año Intemadonal de la 
Alfabetizadón. Acdones sugeridas para América Latina y 
el Caribe. UNESCO/OREALC/CREFAL. 
4. Los objetivos fundamentales de este Proyecto Prindpal 
son: 1) Asegurar la escolarizadón antes de 1999 a todos los 
niños en edad escolar y ofrecerles una educación general' 
mínima de ocho a diez años. 2) Eliminar el analfabetismo 
antes de fin del siglo y desarrollar y ampliar los servicios 
educativos para los adultos; 3) Mejorar la calidad y la 
eficiencia de los sistemas educativos a través de la 
realizadón de las reformas necesarias. 
5. El PPE ya ha logrado la constitución de redes de 
instituciones nacionales destinadas a servir de canales, 
tanto para la cooperación regional como para la cooperadón 
horizontal entre y dentro de cada país. Por otra parte, 
comienza a dar resultado el desarrollo de determinados 
marcos teóricos y experiencias innovadoras dentro de las 
políticas educativas diseñadas en el marco del PPE. Los 
logros mendo·nados han requerido múltiples actividades: 
seminarios, investigaciones, reuniones técnicas, 
publicaciones, etc. Para mayor información sobre el PPE, 
se pueden consultar los Boletines Proyecto Principal de 
Educación en América Latina yel Caribe, editados por 
OREALC-UNESCO, Chile. 
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De los últimos eventos más importantes en 
materia de política educativa en América Latina 
yel Caribe' se derivaron una serie de,conclu­
siones y sugerencias que indican la necesidad 
de un reforzamiento en la relación entre la 
educación superior y el desarrollo educativo 
en general, y en particular con los objeti vos del 
PPE. 7Existen también otros eventos de carácter 
regional e internacional importantes de men­
cionar.'Deellos,el más relevante por su carácter 
internacional y por las proposiciones enfáticas 
en la generalización de la educación básica ha 
sido La Conferencia Mundial de Educación 
para Todos, que tuvo lugar en Tailandia, en 
Marzo de 1990. 9 ' 

6. La VI Conferencia Regional de Ministros de Educación 
(MINEDLAC VI) Bogotá 1987; y la " Reunión del Comité. 
Intergubernamental del Proyecto de Educación 
(PROMEDLAC 11), Bogotá 1987. 
7. Las áreas prioritarias que se mencionaron fueron: 
alfabetización y post-alfabetización; vinculación de las 
univefsldadesalasolucióndelosproblemasdelaeducación 
básica; la elaboración de metodologías científicas pa~a la 
formación del personal de educación; acciones socio­
culturales en apoyo a la educación primaria relacionadas 
con la salud, la nutrición yel saneamiento ambiental; la 
formación de docentes, planificadores y administradores 
de la educación yel desarrollo curricular; y la formación de 
educadores de adultos. 
8. Entre ellos podemos señalar: 1) Taller Regional sobre 
altos estudios en educación de adultos en América Latina. 
OEA-CREFAL-Patzcuaro, 1986. 2) Taller Regional sobre 
Universidad y ProgramasGubemamentales de Educación 
de Adultos. OEA-CREFAL, 1988, 3) Consulta Técnica 
Regional preparatoria del Año Internacional de la 
Alfabetización. UNFSCO, Gobiemode Cuba, CREFAL. La 
Habana, 1988. 4) Seminario Iberoamericano sobre 
Universidad y Educación de Adultos. UNFSCO·OEI, 
Salamanca, 1988. ' 
9. En esta Conferencia se enfatiza la necesidad de elevar los 
esfuerzos por una educación básica de calidad como la 
manera más idónea de luchar contra el analfabetismo de 
las próximas generaciones de adultos. En la Sección de 
Actualidades y Debatesde el anterior númerode la Revista 
Educación y Sociedad (Vol.l, No.l, 1990), se reproduce el 
documento Marcode Acción para sa tisfaccr las necesidades 
de aprendizaje básico, el cual contiene las directrices para 
poner en práctica la Declaración Mundial sobre Educación 
para todos. 

En todas las reuniones mencionadas se ha 
insistido, de una u otra manera, sobre la nece­
sidad de vincular más efectiva e intensamente 
las instituciones de educación superior (lES) al 
logro de los objetivos de la eliminación del 
analfabetismo y la ampliación de los servicios 
educativos para adultos. 10 Ello sobre la base de 
considerar que la educación superior tiene una 
función social y cultural que se concreta en: a) 
el sentido social del saber que se produce en 
ellas, b) en su contribución a la búsqueda de 
cond icionesdeautonooúa política, económica, 
social, científica y tecnológica, y c) en el papel 
específico que debe teneren impulsar procesos 
de participación popular y en la construcción 
de un proyecto social y cultural de justicia 
social para todos. 

El CRESALC (Centro Regional de Educa­
ción Superior para América Latina yel Caribe, 
de UNESCO) -teniendo plenamente en cuenta 
la necesidad de promover mayores beneficios 
y aportes de la Educación Superior hacia el 
resto del sistema educativo- desde 1986, ha 
venido realizando una serie de esfuerzos diri­
gidos a incorporar esta preocupación en las 
actividadesdenivel educativo su perior, a través 
de la producción de documentos y propiciando 
reuniones de expertos en la materia.11' 

10. En este sentido, desde la oficina de OREALC, se han 
venido realizando avances importantes en canalizar la 
participación dediversas instituciones de educación supe­
rior oon el PPE. Los resultados de estos esfuerzos se han 
concretado en la creación de varias redes institucionales, 
tales como: REDALF (Red Regional de capacitación y de 
Apoyos Específicos en Programas de Alfabetización y 
Educación de Adultos), y REPLAD (Red Regional para la 
Capacitación, la Innovación y la Investigación en los cam­
pos de la Planificación y la Administración de la Educación 
Básica y de los Programas de Alfabetización). Para mayor 
información, véase Educación de Adultos. La acción de la 

. REDALF, UNFSCO/OREALC, Chile, 1989. 
11. a) Como documentos, véase: Carda Guadilla (C) 
Contribución de la Educación Superior al desarrollo de los 
otros niveles educativos; y Sil vio U.) Participación de la 
Educación Superior en las Reformas e Innovaciones del 
Sistema Educativoen América Latina yel Caribe. b) Cómo 
reuniones, el CRESALC organizó, en Febrero de 1987, una 
Reunión de Consulta dedicada a la Contribución .de la 
Educación Superior al logro de los objetivos del Proyecto 
Principal de Educación para América Latina y el Caribe. A 
la misma asistieron 22 represen tan tes y 12 observadores de 
17 países de la región. 
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Como seguimiento a esas actividades, a 
comienzos de 1989, el CRESALC inició la 
ejecución del presente estudio, el cual estaba 
dirigido a la identificación de experiencias 
nacionales significativas llevadas a efecto con 
e] apoyo o]a participación de las Instituciones 
de Educación Superior; a] análisis de los obs­
tácu]os encontrados y de los resultados ob­
tenidos; teniendo como principal objetivo la 
búsqueda de opciones eficientes y operativas 
para que las instituciones de educación superior 
colaboren en mayor medida en programas de 
Alfabetización, Post-alfabetización y Educación 
de Adultos en ]a región. A continuación se 
presentan los resultados de los estudios de 
casos; al final se proporcionarán las 
consideraciones generales derivadas del 
análisis comparativo global. 

Resultados de los 
estudios de casos 12 

Para llevar a cabo el estudio de casos, se 
identificaron dos subregiones (Andina y Cen­
troamérica) y dos países (Brasil, México). 13 La 
metodología, a nivel qe cada informe, estuvo 
basada en un proceso combinado de recopila­
ción, organización y análisis de información 
documental, así como una guía de registros 
(tipo encuesta que la mayoría de las veces fue 

12. A continuación se va hacer un brcvc resumcn dc los 
Infonnes de Casos, destacando especialmente la parte de 
Propuestas. Sin embargo, sería imposible rescatar en tan 
breve espacio la riqueza de información que ticnen cada 
uno de los Infonnes. Por lo tanto, las personas interesadas 
en tener algunos de los estudios de casos completos, 
pueden solicitar al CRFSALC una copia de los mismos. Por 
otro lado, es preciso también señalar que en las ocasiones 
que así lo ameritaba, se ha hecho transcripción fiel de 
partes del texto del infonne finnado por los autorcs 
responsables de los estudios dc caso. 
13. Los resultados del Estudio dcl caso dc Trinidad & 
Tobago se dirigió más a definir los niveles dc competcncia 
qucexisten con respecto al ingles standard y dcl papel que 
juega la universidad cn estc aspecto dc formación. Resultó 
ser un buen ejemplo de la complcjidad dc los países del 
Caribc. Sin embargo, por no tcncrclcmcntoscomparativos 
para utilizarlo dentro dcl contcxto dc la problcmática quc 
estamos analizando en estc trabajo, se decidió no utilizarlo 
en cste análisis, y dcjarlo para otro tipo dc estudio 
comparativo. 
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con testada por correo), y entrevistas con infor­
mantes claves, quienes proporcionaron datos 
importantes relativos a la participación que 
han tenido las instituciones de educación su­
perior en las acciones de alfabetización yedu­
cación de adultos.14 A continuación se van a 
presentar los resultados obtenidos en cada uno 
de los casos analizados. ls 

Sub-región Andina 16 

Se obtuvo información bastante completa 
de 11 instituciones de educación superior (9 
oficiales y 2 privadas); se contó también con 
información menos completa de otras 4; en 
total quince instituciones, de los siguientes 
países: Colombia, Ecuador,Peru y Venezuela.17 

14. Aunquc había una metodología común para todos los 
casos, cl análisis fue un poco desigual cntrc ellos, dcbido 
fundamcntalmcnte a las mayores o mcnores facilidades de 
tcncr acceso a las informaciones. 
15. Los estudios de casoestuvicron bajo la responsabilidad 
dc los siguicntes consultores: Infonne de la subregión 
andina: Luis Osear Londoño, con la colaboración deOmaira 
Rcina; Informe dc Ccntroamérica: Ethel Romano; Infonne 
del caso Brasil: Sergio I laddad; Informc del caso de México: 
Sylvia Schmelkes, con la colaboración de Ernesto Padilla; 
También se recibicron colaboraciones quc analizaron los 
casos particulares dc algunas instituciones, como fué La 
Universidad del Zulia (informe rcalizado por Blanca 
Urrutia dc Monasterios y Lic. Maria Sandrea); y algunas 
contribucionesquc llegaron después dc habcrrcalizado el 
informc, pero quc se tomaron en cucnta en la sín tesis final, 
como fuc el caso de la Pontificia Univcrsidad Católica del 
Peru. 
16. Informc elaborado por Luis Osear Londoño, con la 
colaboración dcOmaira Reina. Cubre lospaísessiguicntes: 
Bolivia, Pcrú, Ecuador, Colombia y Vcnczuela. 
17. Se obtuvo información dc las instituciones siguientes: 
Univcrsidad Surcolombiana (Nueva, Colombia); 
Universidad Pedagógica Nacional (Bogotá, Colombia); 
Univcrsidad dc Antioquia (Medcllín, Colombia); 
Universidad del Valle (Cali, Colombia); Universidad de 
San Bucnaventura (Cali, Colombia); Pontificia Universidad 
Católica de Ecuador (Quito, Ecuador); Pontificia 
Universidad Católica dcl Pero (Lima, Pero); Universidad 
Central de Venezuela (Caracas, Venezucla); Universidad 
Simón Rodrígucz (Caracas, Venczuela); dc la Universidad 
dc Los Andes (Mérida, Venezuela); de la Universidad del 
Zulia (Maracaibo, Vcnezuela), se cuenta con un informe 
completo elaborado por esa univcrsidad; información 
parcial sc obtuvo de: Univcrsidad de Guayaquil 
(Guayaquil, Ecuador); Universidad Laica Eloy Alfaro de 
Manabí (Ecuador); Universidad Técnica del Norte en lbarra 
(Ecuador); y Univcrsidad Técnica dc Qucvcdo (Ecuador). 
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Resultados e impacto: 

En general, las comunidades o grupos 
pertenecientes a este caso reconocen que el 
desarrollo de las experiencias contribuyen al 
fortalecimiento de sus procesos organiza ti vos 
y de desarrollo comunitario. Por su parte, las 
universidades consideradas manifiestan que 
la práctica comunitaria propicia la con­
solidación de nuevas estrategias pedagógicas 
y redunda en beneficio de la formación 
profesional de los propios estudiantes del 
programa. 18 

Aspectos obslaculizadores: 

En algunos casos se plantea como obstáculo 
la insuficiencia de recursos financieros, técni­
cos y materiales. En otros casos, se mencionan 

18. Ejemplo de respuestas relevantes sobre este aspecto: 
- "Se ha logrado la consolidación de una estrategia 
pedagógica, administrativa y operativa. En más de tres 
años de trabajo se ha organi7.ado un colectivo de trabajo 
lnterdlsciplinario, verdadera innovación frente a las 
estructuras tradicionales de la universidad, organizada en 
Optos. y unidades. Por otra parte, se creó un modelo de 
administración de planes de estudios en el que se articulan 
la docencia y la investigación, en beneficio de una opción 
académica y científica mucho más eficiente. Asimismo, el 
PCEP (Programa de Educación a Distancia de Educadores 
Populares) es un modelo de comunicación que establece 
una relación dinámica y flexible entre el equipo de 
investigación y asesoría, los autores de las UFr, los ClPAS 
y los coordinadores de sede. También el programa es un 
ejemplo de flexibilidad e integración curricular que maneja 
"problemas" yno áreas especializadas del conocimiento y, 
finalmente, es una estrategia de materiales escritos para 
apoyar procesos de formación universitaria". (Caso de la 
Univ. del Valle, Colombia). 
- "En las dos vertientes (hacia adentro -en el Núcleo de la 
ucv- y hacia afuera -en las Ca!'as Municipales y barrios 
circunvecinos de Caracas) ha sido positivo, tanto en lo 
cuali tativo (producción de materiales instruccionales como 
la cartilla "Aprendamos" y un modelo metodológico 
denominado "materiales a la medida", como en lo 
cuantitativo. Por otro lado, como práctica docente en 
alfabetización esta experiencia redunda en beneficio de la 
formación profesional de los propios estudiantes. Por lo 
tanto, su continuidad favorece tanto al estudiante 
universitario como a los programas de alfabetización que 
adelantan organismos nacionales e internacionales" (Caso 
de la Universidad Central de Venezuela). 
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la actitud renuente de las universidades frente 
al trabajo comunitario. En general, se conside­
ra que la estructura académica y administra­
tiva de estas instituciones no está pensada para 
esta clase de experiencias innovadoras. Lo 
anterior dificulta también la conformaCión de 
equipos de trabajo interdisciplinarios. Por otra 
parte, se menciona también que los espacios 
para la investigación y sistematización de co­
nocimientos son muy limitados. 

Algunas respuestas relevantes sobre este as­
pecto: 

Falta de recursos financieros, técnicos, ma­
teriales. (Dos de los programas señalan el 
haber tenido que ser suspendidos por 
carencia de recursos). 

Los prejuicios epistemológicos acerca de 
queel trabajoconlascomunidadesconlleva 
a "rebajar" el conocimiento. 

La estructura académica y organizativa de 
las universidades no está pensada para 
trabajar con comunidades. 

Los espacios para la investigación y sis­
tematización son limitados. 

Incapacidad de la universidad para enten­
der y valorar experiencias innovadoras. 

Dificultad para involucrar profesores 
universitarios que miren más allá de su 
disciplina académica. 

Poca disponibilidad real de tiempo de los 
estudiantes para atender el trabajo comu­
nitario. 

Ingerencia de grupos políticos en las 
comunidades, lo cual ocasiona conflictos 
de relación y dificulta un desarrollo real­
mente comunitario. 

En algunos meses del año el programa 
sufre debilitamiento debido a los períodos 
vacacionales del año escolar. 

Poco personal para atender una gran de­
manda de trabajo. 

Falta de tiempo para emprender investi­
gaciones más globales y sistemáticas. 
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Principales Facilitadores: 

El más relevante y común a casi todas las 
experiencias es la voluntad política y el en­
tusiasmo, tanto de los participantes y asesores, 
como de los grupos comunitarios. 

Visión Prospectiva: . 

Las principales necesidades que se con­
templan a futuro son: creación de programas 
de formación en: especialización de educación 
comunitaria y de adultos; consolidación de 
grupos interuniversitarios de trabajo; recono­
cimiento e institucionalización de la educación 
de adultos dentro de la universidad; creación 
de redes de servicios e intercambio perma­
nente de personas e instituciones ligadas a 
contextos socioeducativos específicos y tra­
bajando con el mismo objetivo. 

Propuestas de políticas: 

En el caso que estamos describiendo, la 
definición de políticas está dirigida fundamen­
talmente a la función social de las instituciones 
de educación superior, a las Facultades de 
Educación y Pedagogía específicamente, y a la 
formación de educadores en general. Por su 
importancia, a continuación se señalan las 
principales políticas planteadas en el docu­
mento del caso andino: 

Las instituciones de educ~ción superior, 
por su origen y naturaleza, deberán res­
ponder al reto ineludible de aportar al 
avance y progreso de los sectores, organi­
zaciones y comuriidades populares, di­
namizando su iniciativa y creatividad y 
potenciando sus capacidades, a partir de 
reconocerlas como gestoras del desarrollo 
social, educativo y cultural. 

El cumplimiento de la función social y su 
necesaria articulación con la totalidad de 
las funciones que corresponden a las insti­
tuciones de educación superior requerirá 
la búsqueda de un punto justo entre las 
necesidades del desarrollo social comuni-

73 

tario, las aspiraciones de formación pro­
fesional de los estudiantes y los intereses 
de desarrollo de los núcleos académicos en 
el campode la investigación y la docencia. 
Esta búsqueda deberá ser un espacio de 
encuentro entre los sectores y estamentos 
involucrados e instaurar el diálogo de las 
instituciones (estudiantes, profesores, ad­
ministradores) y las comunidades; y tam­
bién un diálogo entre los distintos saberes. 

Las acciones de promoción comunitaria y 
extensión deben concebi rse como proce­
sos que respondan a las necesidades con­
cretas del grupo, comunidad, organización 
o sector social con el que se trabaje. Estas 
necesidades de los sujetos deben ser el 
referente principal, y no los programas o 
actividades académicas vigentes. Esta 
perspectiva obligará a transformar los 
procesos de formación profesional y a 
incorporar las actividades de proyección 
social a la planeación académica en sus 
aspectos de docencia e investigación, 
dentro de nuevas concepciones de ad­
misión, tiempos, secuencias y espacios. 

La realidad económica, social, cultural y 
política de nuestros países plantea como 
exigencia para las instituciones de educa- . 
ción superior que, dentro de criterios de 
excelencia académica, calidad de forma­
ción y de creación y apropiación de cono­
cimiento, su vinculación con los sectores 
populares, no sólo manifestado en servi­
cios o trabajo hacia la comunidad, sino 
sobretodo en lograr unos profesionalesque 
sean educadores comunitarios en su campo 
específico (medicina, economía, ingeniería, 
derecho, pedagogía, ele.). Para lograr esto, 
el Servicio Social Universitario, establecido 
en varios países, se reorientará de manera 

. que constituya la base de esta formación y 
no exclusivamente la práctica en algo para 
lo cual no se ha sido formado: enfrentar los 
problemas que la realidad de los sectores 
populares presenta y acompañarlos en sus 
sol uciones. 
Aquellas actividades que se realicen en 
programas, investigaciones o experiencias 
en educación comunitaria y educación de 
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adultos, deberán incorporarse como crite­
rios de carga académica para los docentes 
e investigadores, y como créditos de califi­
cacionesdelosestudiantes,encqndiciones 
equivalentes a las actividades con ven­
cionales (clases, prácticas de laboratorio o 
trabajo social, investigación con metodo­
logías clásicas, etc.). 

Las instituciones de educación superior 
deberán incluir en su presupuesto una 
partida para la investigación en programas 
de alfabetización, post-alfabetización y 
educación de adultos. 

Las instituciones de educación superior 
deberán constituir con grupos de apoyo a 
los programas de educación de adultos 
que adelantan los gobiernos a través de sus 
dependencias especializadas. Deberán 
asimismo celebrar convenios con los 
Ministerios de Educación, manteniendo el 
control sobre las destinaciones y sobre la 
calidad y difusión de los resultados. 

Las Facultades de Educación y Pedagogía 
deberán incluir dentro de sus objetivos de 
fonnación y de proyección social, la edu­
cación comunitaria y popular. Esto se hará 
de manera a orientar los planes de desa­
rrollo académico, de tal manera que propi­
cien la formación de un nuevo educador, 
dinamicen procesos de cambio y reno­
vación sociocultural y fomenten el com­
promiso de la comunidad universitaria 
con los propósitos de transformación 
educativa y cultural. Asimismo deberán 
crear las condiciones administrativas y 
financieras para que esta labor pueda 
cumplirse. 
La coordinación y complementariedad -a 
partir de proyectos concretos de alfabeti­
zación, post-alfabetización y educación de 
adultos- debe ser una condición básica 
para lograr la articulación de las relaciones 
entre las instituciones; las comunidades y 
sus organizaciones y el Estado. Para ello, 

. se requerirá: a) que dentro de la estructura 
general de los Ministerios de Educación 
(Dirección de Educación de Adultos) y de 
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la organización de las instituciones de 
educación superior, se creen espacios y 
mecanismos concretos de participación y 
coordinación. b) reconocer la labor de ¡as 
organizaciones no gubernamentales y 
poner al servicio de éstas los recursos aca­
démicos y realizar con ellas trabajos 
comunitarios conjuntos en el marco de 
relaciones de mutuo respeto y comple­
mentariedad. 

Sub-región de Centroamérica 19 

Se consideraron 5 casos, 1 de El Salvador, 
2 de Honduras, y 2 de Costa Rica. :ID A excepción 
de Costa Rica, la mayoría de los países de esta 
subregión ha vivido conflictos sociales graves 
que no pueden dejar de tomarse en cuenta en el 
análisis de lo educativo. En el caso de la 
Universidad de El Salvador se explicita 
dramáticamente en el propio informe. 21 

19. Informe realizado por Ethel Romano, de la 
Confederación Uníversitaria Centroamericana. 
20. Los casos fueron: Programa de Alfabetización realizado 
en la Comunidad Labor, No.l, ScctoresCredisa y Amatcpec 
(El Salvador); Programa "Alfabetizando al Adulto", 
realizado en Másica Atlántida (Honduras); Proyccto de 
Capacitación en el Porvenir Atlántida (llonduras); La 
mujer de zona marginal como eje central de la educación 
en la familia y agrntepotrncial de prevención e intervención 
en el problema del alcoholismo, La Libertad, San José 
(Costa Rica); Proyecto de capacitación. a maestros en 
aspectos psicopedagógicos (Costa Rica). 
21. "La población salvadoreña, principalmente los'sectores 
populares, han tenido un limitado acceso a la educación. 
Esta tendencia se ha visto agravada por la guerra que tiene 
ya aproximadamente diez años. (. .. ) Los presupuestos 
dedicados a la educación han venido disminuyendo. La 
Universidad'de El Salvador también ha sido afcctada en 
sus instalaciones, por la guerra yel terremoto. Las pérdidas 
en cste aspcctoson grandes, pero son aún más importantes 
las pérdidas que la Universidad ha sufrido en cuanto a los 
recursos humanos, No son pocos los docentes yestudiantes 
que la Universidad del El Salvador ha perdido, debido al 
cierre y destrucción que ha sido objeto en diferentes 
oportunidades; así como a los escasos presupuestos 
asignados, etc. Todo esto ha prov(x:ado que estudiantes y 
dOa?ntesseubiquen en otros centros educativos, ya sea en 
el interior o exterior del país, y los que se mantienen en la 
'universidad, se enfrentan cotidianamente a limitan tes que 
les impiden un buen desarrollo de sus labores. 
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Aspectos obstaculizadores: Z2 

Problemas originados principalmente en 
la etapa de planificación y organización de 
las experiencias. 

Dificultades debido a la escasez de per­
sonal y asesoramiento de las personas en­
cargadas de desarrollar los procesos edu­
cativos. 

Limitaciones de recursos materiales 

Principales facilitadores: 

Disposición y entrega con que los facilita­
dores e instructores enfrentan las expe­
riencias. 

Proposición de políticas: 

Mayor. planificación y organizaClon de 
acuerdo a la realidad en que se desarrollan 
los programas. Así como mayor pla­
nificación también del tiempo y la carga 
académica de losestudiantesresponsables 
de los programas educativos. 

Mayor vinculación de los procesos educa­
tivos con la realidad en que se desarrollan, 
tanto en la metodología, como en los con­
tenidos y los recursos humanos. 

Mayor capacitación de los facilitadores o 
instructores antes de iniciar el programa. 

Brasil 23 

En Brasil existe un movimiento impor­
tante por parte de los sectores públicos para 

22. Como pudo observarse en la nota anterior (21) el 
contexto en el cual se reali7.an los programas de proyección 
social ha estado muy asediado por problemas graves, 
especialmente por la guerra. Gran parte de los obstáculos 
encontrados en la realización de los programas de 
alfabetización están de alguna manera relacionados con 
las condiciones difíciles en las cuales las universidades 
deben realizar su trabajo. 
23. Informe realizado por Sergio Haddad, del Centro 
Ecuménico de Documenta<;ao e Informa<;ao, Sao Paulo, 
Brasil. 
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ampliar los servicios de educación de adultos, 
además de la existencia del derecho formal 
establecido constitucionalmente y de la convo­
catoria· a todos los sectores en esta tarea de 
eliminación del analfabetismo y universali­
zación de la enseñanza básica. 

Sin embargo, al parecer -y de acuerdo con 
las experiencias aquí analizadas- las insti­
tuciones de educación superior (lES) del Brasil 
han sido bastante impermeables a las deman­
das sociales ya los compromisos de atender -
en términos de investigación, extensión y 
enseñanza- a la educación de adultos. 

Para este caso se obtuvo información de 49 
experiencias que los analistas clasificaron de 
acuerdo a tres tipos de modalidades: 
intervención, cursos e investigación. 

\. Intervención: 23 experiencias (que co­
rresponde al 47% del total). Se mencionan tres 
diferentes formas de intervención: 

La principal forma deactuaciónesa través 
deescolarizaciónde funcionarios, por parte 
de los Organos Centrales (Rectoría) y por 
parte de los Centros de Educación de la 
Universidad. Se observa poca coordinación 
entre ambas instancias para maximizar 
esfuerzos. 
La segunda forma de intervención de las 
lES ocurre en su relación con Organos 
Públicos, sean ellos federales, estatales o 
municipales. Esta intervención ocurre de 
diferentes maneras, siendo la más impor­
tante la relacionada con el campo de la 
formación de técnicos y profesores. Una 
experiencia de esta naturaleza es la desa­
rrollada con la Fundación EDUCAR 
(órgano del sector público). 24 

La tercera forma de intervención es con los 
movimientos sociales y organizaciones de 
la sociedad civi\. Sin embargo, esta rela-

24. La Fundación EDUCAR es un órgano del Sector Público 
que otorga materiales, apoyo técnico y financia monitores 
para la alfabetización. En ciertas oportunidades la 
Fundación Educar ha solicitado apoyo técnico, en otra'! 
han sido las lES quiénes la han solicitado a la Fundación. 
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ción ha sido muy poco significativa. EIIo 
quizás se explica por la d istanciá. que en los 
últimos años ha mantenido la Universidad 
con los movimientos sociales, y con los 
organismos no gubernamentales en gene­
ral. 

2. Cursos: 15 experiencias (osea el31 % del 
total). Algunos aspectos relevantes menciona­
dos de estas experiencias son: 

Prácticamente todas las experiencias de 
enseñanza investigadas están volcadas a 
un campo conceptual donde la cuestión 
específica de alfabetización no se identi­
fica fácilmente. 

Una de las dificultades anotadas tiene que 
ver con el mercado de trabajo para los 
profesionales de esta área. Como no hay 
un desarrollo del sistema escolar público 
en el campo de la educación de adultos o 
un necesario consenso social sobre la espe­
cialización de profesionales en esta área, 
los formados en ella encuentran 
dificultades en colocarse. 

El cuerpo de conocimientos científicos en 
esta área es bastante limitado. Es aquí 
donde las lES deberían contribuir espe­
cialmente. 

3. Investigación: 9 experiencias (18% del 
total). Algunas de las características observadas 
en este renglón son: 

En general los proyectos de investigación 
responden más bien a intereses individua­
les de los investigadores, sea por parte de 
los estudian tes, de los profesores, o porque 
forman parte de temas en los postgrados. 

Debido a lo anterior, no es posible la cons­
titución de núcleos temáticos importantes 
a través de los cuales definir espacios para 
la discusión y la reflexión. 

Propuestas de Políticas: 

Se plantea que debe haber una mayor 
democratización de la sociedad en general. 
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Esto significa mayor compromiso tanto de los 
sectores públicos, como de las lES con una 
política social que establezca prioridades hacia 
los sectores más pobres de la población, que 
generalmente son los sujetos de la educación 
de adultos. Algunos elementos que se men­
cionan como necesarios plantear dentro de las 
instituciones de educación superior son: 

Establecer una política más global de com­
promiso de las lES para con la educación 
de adultos a través del reconocimiento 
formal y la creación de legislaciones 
específicas. 2S 

Crear disciplinas obligatorias en las Facul­
tades de Educación relativas al campo de 
la Educación de Adultos. El cambio curri­
cular podría ser realizado en estrecha 
colaboración con los legisladores de los 
organismos centrales nacionales. Ello 
conduciría a la formación de un grupo de 
profesores y, a mediano plazo, propor­
cionaría un cuerpo de conocimientos de 
mayor consistencia en esta área. 

Incentivar el campo de la investigación 
sobre Educación de Adultos. Con esto se 
obtendría una aplicación significativa de 
la participación de las lES en las investiga­
ciones sobre educación de adultos. 

Colaborar en la evaluación de programas 
de educación de adultos, junto con el sec­
tor público y junto con la sociedad civil. 

Propiciar Conferencias nacionales de edu­
cación, intercambios nacionales y regiona­
les ele investigación con asociaciones de 
investigadores y expertos en esta área, etc. 

Incentivar el desarrollo de convenios de 
cooperación entre las instancias públicas 

25. Un ejemplo de esto fue la convocatoria del Ministerio 
de Educación para que las Universidades atendieran 
programas de Educación de Adultos. A pesar de las 
distorsiones que esto provocó en un primer m<\mento, esta 
circunstancia derivó en la creación de un movimiento de 
defensa e incentivo de tales programas; y acabó generando 
un compromiso en muchasde las FacultadesdeEducadón. 
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de las Secretarías de Educación y las lES. 
Esto permitiría una mayor apertura de 
estas últimas a las necesidades y al 
aprovechamiento de las políticas sociales 
de educación de adultos. Esto puede darse 
en el campo de la concepción y organi­
zación de los programas, en sus aspectos 
de estructura y funcionamiento, y también 
en el campo dela formación de profesores. 

México 26 

Los resultados proporcionados en este caso 
corresponden básicamente a la participación 
de actores sociales de algunas universidades 
en programas gubernamentales que se han 
venido impulsando en los últimos años, así 
como en la concepción y rea lización de proyec­
tos propios de educaciQn de adultos. 

El estudio cubre fundamentalmente lo que 
ha sucedido durante la 'década de los ochenta, 
ello porque es en esa década dónde las insti­
tucion~s de educación superior (lES), según 
señalan los analistas mexicanos, tienen una 
presencia de relativa significación. Esta 
presencia se concretiza, sintéticamente, en las 
siguientes actividades: a) formación de es­
pecialistasen educación de adultos; b) elabora­
ción de investigaciones; c) incorporación de 
estud iantes que prestan su servicio socia l r1 en 
calidad de agentes operativos; d) formulación 

26. Informe coordinado por Sylvia Schmelkes y ela~rado 
por Ernesto Padilla. Ambos del Centro de E!;tudios 
Educativos de México. 
21. El servicio social en México está reglamentado en la 
mayor parte de las universidades del país. Aunque difiere 
la reglamentación de una universidad a otra, el esquema 
más común consiste en establecer como uno de los requisitos 
indispensables para la titulación, la obligación de prestar 
servicio gratuito en alguna institución del sector público o 
en algún organismo privado no lucrativo, durante 340 
horas o seis meses sin recibir pago alguno, o durante 680 
horas o un año en el caso de recibir remuneración. El sitio 
donde se realiza el servicio social, yel tipo de actividades 
que serán desempeñadas, deben ser aprobadas por la 
autoridad universitaria correspondiente. La institución 
donde se presta el servicio social emite una carta, a su 
término, evaluando el trabajo realizado. 
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e instrumentación de microexperiencias, ye) 
asesorías para elaborar materiales didác­
ticos. 2lI 

Las experiencias que se analizaron pro­
ceden de 'universidades que manifestaron 
contar con -o haber tenido- alguna partici­
pación en actividades de ed ucación de adultos. 
Sin embargo, la presencia más comunmente 
encontrada de las universidades en este campo 
se circunscribe a actividades que consisten en 
proporcionar recursos humanos voluntarios 
(prestadores de servicio socia)), quiénes fi­
nalmente se integran a los programas educati­
vos en calidad de agentes operativos (alfabeti­
zadores, asesores). En efecto, con excepción de 
una minoría de experiencias que sí han tenido 
una presencia calificada en el campo de la 
educadón de adultos, en la mayor parte de las 
lES se advierte una suerte de actitud de menos­
precio por lasaccionesdeeducación deadultos. 

A continuación se'presenta un análisis de 
las experiencias de las Universidades en pro­
gramas de educación y alfabetización de adul­
tos, a través de dos categorías, c~mo presta­
doras de servicio social y como formadoras de 
profesionales en educación de adultos. 29 

Aportes de las lES como prestadoras de 
servicio social: 

Losaportesde las lES como prestadoras de 
. servicio social en México pueden situarse 
en tres momentos: década de los cuarenta; 

28. E~te trabajo abarca sólo una muestra ilustrativa y 
ejemplificativa de los esfuerzos de las lES. ~xisten 

experiencias como las Brigadas de Servicio Social'Rural, 
así como otras de apoyo a organizaciones campesinas que, 
por falta de información, no se han podklo incluir en el 
Informe. 
29. Las pocas universidades que sí tienen programas con 
este ámbito de la actividad educativa no cuentan con una 
sistematización, o al menos con una evaluación, de las 
experiencias en las que participaron. Tampoco se cuenta 
con registros confiables de los esfuerzos realizados. Ello 
conduce a pensar -expresan los autores de este informe­
que las experiencias de las universidades en educación de 
adultos no forman parte de la memoria histórica de las 
universidades. . 
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campaña de 1965; y desde 1976 hasta la 
~poca actual (en 1976 se promulga la Ley 
Nacional de Educación de Adultos, y en 
1981 se crea el Instituto Nacional para la 
Educacióilde AduItos-INEA-, por decreto 
presidencial. Durante ese momento, la 
participación de las lES se centra en dos 
ilSpectoS: a) en el establecimiento de cen­
tros de promoción y asesoría permanente 
para la educación de adultos; y b) en pro­
porcionar a los estudiantes que participan 
voluntariamente en los centros de pro­
moción y asesoría de educación para adúl­

-tosduranteel tiempo que las disposiciones 
legales establecen para la prestación del 
servicio social. lO • 

Durante los primeros años de mayor ac­
tividad por parte del INEA, las acciones de 

. alfabetización yeducación básica se apoyan 
fundamentalmente recurriendo a los 
servicios voluntarios de estudiantes que 
egresan de la educación media y media 
superior. A partir de 1983 es cuando se 
entabla relación con COSSIES 31 y demanda 
una cuota determinada de estudiantes de 
servicio social de nivel superior para que 
se incorporen a la acti vidad de los pro­
gramas con adultos. 

Difiq.tltades más relevantes en esta área: 

Muchos de los prestadores de servicio so­
cial, al enrolarse como agentes operativos 
(es decir, en calidad de alfabetizadores, 
asesores, promotores, organizadores re­
gionales e instructores), eventualmente 

30. Aunque el Servicio Social se viene realizando con 
carácter obligatorio desde la emisión de la Ley 
Reglamentaria de 1945), fue en Mayo de 1981 cuando se 
publica el Reglamento para la Prestación del Servicio 
Social de los Estudiantes de Educación Superior de la 
República Mexicana. Con ello se constituye el Sistema 
Nacional de Servicio Social, el cual se instrumenta a partir 
de la creación de la Comisión Coordinadora del Servicio 
Social de Estudiantes de las Instituciones de Educación 
Superior (COSSIES). 
31. Comisión Coordinadora del Servicio Social de 
Estudiantes de las Instituciones de Educación Superior_ 
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abandonan los ciclos o períodos en mo­
mentos cruciales. Como es obvio, esto 

. repercuteenladesintegracióndelosgrupos 
de alfabetización y educación básica. 

. La rotación de los prestadores de servicio 
socia 1, que es semestral, yen período vaca­
cional, causa problemas en términos de 
que no se concluyen los procesos educati­
vos operados con los adultos. 

Existe falta de enlace entre los prestadores 
salientes y los entrantes. 

Es muy escasa la colaboración en materia 
de elaboración de planes y programas, 
metodologías y técnicas que eleven la 
calidad de la educación para los adultos. 

Los 'estudiantes prefieren participar en 
labores mejor remuneradas y desprecian 
la oportunidad de prestar su servicio en 
educación de adultos. 

Los estudiantes prefieren hacer su servicio 
social en actividades más relacionadascon 
sus carreras o en áreas donde puedan 
aspirar a conseguir empleo. 

Formación de ProteslOnales 
en Educación de Adultos 

La participación de las lES en materia de 
formación de educadores de adultos es un 
ejercicio incipiente que adquiere concreción en 
los programas de postgrado desarrollados en 
un número limitado de Universidades. Parece 
no haberse creado suficiente conciencia to­
davía respecto a la necesidad de perfilar la 
profesionalización y los altos estudios en edu­
cación de adultos. Las lES en forma global no 
han asumido el desafío de hacer contribuciones 
sustantivas al desarrollo cultural y educativo 
de los sectores populares. 

Participación en campañas 
y movimientos de alfabetización 

La universidad -como parte de las acciones 
de extensión universitaria- ha tenido una 
participación importante en los dos últimos 
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movimientos alfabetizadores.32 Esta partici­
pación se concretó a través de: a) la provisión 
de valiosas orientaciones para lograr que la 
diversidad ,de grupos sociales se integrara a 
trabajos específicos, en los dos últimos movi­
mientos alfabetizadores; b) la sensibilización a 
la población sobre la importancia de la alfabeti­
zación; c) servicios de alfabetización, incorpo­
rando estudiantes de educación media y media 
superior como agentes educativos, etc. 

Sin embargo, la presencia de los universi­
tarios. en las acciones de alfabetización, de 
ninguna manera se consideró decisiva, en el 
logro de las metas establecidas por los d irigen­
tes estatales.33 

Pudiéramos ádelantar la hipótesis de que 
esta baja participación de las universidades en 
los programas de educación de adultos,aún en 
lo que respecta a proporcionar recursos huma­
nos, podíia atribuir,se al bajo status atribuido a 
las actividades de educación de adultos, a la 
connotación de "e1ementa}" o "básico" que la 
educación de adultos ha adquirido y a la con­
secuente falta de legitimidad institucional de 
la educación de adultos como disciplina Q área 
científica en los dominios del desarrollo educa­
tivo universitario. 

32. De manera particular la Universidad del Estado de 
México, y la Universidad de Tabasco, a través de 
incorporación en sus Estados, de la Campaña E<;tatal de 
Alfabeti1.ad6n y'del Movimiento Estatal de Alfabetizadón, 
respectivamente, 
33. Sin embargo, la presencia de los universitarios en las 
acdonesde al fabetizad6n, de ninguna manera se consideró 
dedsiva en el logro de las metas estableddas por los 
dirigentes estatales, Mas bien se tratódeuna participación 
marginal, pues los u niversitarios sólo se comprometieron 
durante temporadas limitadas y en labores que no 
implicaron alta inversión de tiempo ni fuertes 
desplazamientos a comunidades fuera de las zonas 
urbanas. Cuando fueron convocados, la motivación para 
que participaran se formuló en términos de que la 
experienda les serviría para hacer importantes aportes en 
el proceso de desarrollo teórico-metodológico de la 
alfabetización. , 
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Proposiciones para una vinculación 
más efectiva entre las lES y la educación 
de Adultos: 

Uno de los principales retos a los que se 
enfrentan las lES consiste en asumir el papel 
protagónico y de vanguardia en el desarrollo 
c9ucativoyculturaldelpaís, para lo cual parece 
indispensable que éstas expliciten y com­
prometan su participación en el proceso de 
construcción y fortalecimiento de las acciones 
de educación de adultos en cada una de las 
entidades del país. 

En materia de formación de personal, las 
universidades pueden definir estrategias y 
políticas orientadas a capacitar y formar per­
sonal en diversos ni veles: promotores, técnicos 
y dirigentes. Entre las opciones a desarrollar 
estaríari: programas de formación y altos estu­
dios para educadores populares; programas 
de estudios avanzados y de especialización 
para educadores que trabajan en programas de 
educación deadultosimpulsados por agencias 
gubérnamentales; programas de formación 
y/o capacitación de profesores universitarios 
que partiCipan en proyectos de educación de 
adultos, etc. 

¡ 

Por otra parte, las actividades de alfabeti­
zación, educación de adultos y postalfabeti­
zación han dejado como saldo un conjunto de 
experiencias que no han sido sistematizadas, 
así como la construcción de la educación de 
adultos como un campo específico de cono­
cimiento y construcción científica, debe ser 
asumida como tarea por las lES. 

Otro campo significativo en el cual las 
universidades pueden proporcionar aportes 
relevantes corresponde al del desarrollo de 
innovaciones para la educación de adultos, así 
como la investigación en materi,a de alfabeti­
zación y educación de adultos, especialmente 
en áreas como: el impacto de las acciones en el 
proceso de desarrollo socioeconómico del país, 
con el papel del Estado y de la sociedad civil, el 
proceso de conocimiento de los sujetos popu­
lares, las discrepancias entre el discurso y la 
práctica de la educación de adultos, con pro-
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gramas alternativos de postalfabetización, y 
muchos otros requerimientos que existen en 
materia de investigación e innovación de 
nuevos procesos educativos que respondan 
mejor a las características socioculturales de 
los adultos. 

La participación de las lES en la revisión de 
criterios y mecanismos sobre inversión y gasto 
en educación de adultos y sobre sus fuentes y 
destinos, parece ser otra de las áreas importan­
tes de incidencia. 

Consideraciones finales con 
énfasis en una visión prospectiva 34 

A diferencia de los países industrializados 
-en donde la educación para adultos emergió 
como una modalidad orientada a ocupar el 
tiempo libre de la población asalariada y a 
perfeccionar la calidad de la fuerza laboral- en 
América Latina este tipo de educación consti­
tuye un movimiento orientado a disminuir 
significativamente los índ ices de analfabetismo 
yel rezago escolar registrado por la población 
adulta mayor de 15 años. 35 También la edu­
cación de adultos aparece como respuesta a 
una dramática situación de pobreza y margi­
nalizadón no sólo de los servicios educativos, 
sino de los beneficios económicos y sociales en 
general. 36 Así, en América Latina, la Educación 

34. En los puntos anteriores se han presentado los estudios 
de casos respectivos, tratando de seguir las líneas 
expositivas particulares que cada informe tenía. De esa 
manerá, se ha podido observar todo un espectro de 
situaciones, que no tendría sentido retomar en forma de 
análisis comparativo, pues no se trata de comparar 
situaciones, o países, sino de obtener -de cada una de las 
experíencias--lineamientos válidos para poHticas futuras. 
35. De ahí la versatilidad de definiciones que implica la 
Educación de Adultos: educación compensatoria, 
educación liberadora, educación popular, educación para 
el ocio, educación para la transformación, etc. En todas 
etas definiciones está implícita la versión de suplir 
deficiencias o de integrar grupos de poblaciones a las 
estructuras sociales vigentes. 
36. Planteado en el Informe de México, pág. 7. 
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de Adultos intenta inscribirse en un conjunto 
de acciones que tratan de romper la dinámica 
secular de postergación educativa, económica 
y cultural de grandes masas de población.37 

Para algunos autores; la Educación de 
Adultos -a diferencia de otras áreas relaciona­
das con las necesidades básicas, tales como la 
nutrición, la salud pública, la vivienda- no ha 
tenido el proceso de profesionalización de 
aquellos, ni la institucionalización en los 
distintos niveles del Estado. Han sido las or­
ganizaciones internacionales 38 las que han 
llevado el mayor peso en la acción orientada a 
que la Educación de Adultos gane un espacio 
y logre el reconocimiento y la voluntad política 
de los Gobiernos, así como también ellas han 
sido importantes en el apoyo a la creación de 
una esfera de intervención para enfrentar el 
problema en la teoria y en la práctica. 39 

Por otro lado, existe también la percepción 
desde la cual algunos autores consideran que 
la educación de adultos, dentro de las expre­
siones educativas que ofrecen los sistemas 
educativos, es la menos convencional. 
Históricamente la educación de adultos en 
América Latina tiene una vocación de 
búsqueda, de cambio y de innovación. 4G Por 
ejemplo, las formulaciones teórico-meto­
dológicasde la educación liberadora, iniciadas 
por Paulo Freire y complementadas por otros 
latinoamericanos, se han incorporado al patri-

37. Véase Latapí (Pablo). "Prospectiva de la Educación de 
Adultos a la luz de la pobreza en América Latina", en 
Latapf & Castillo (Comp.) Lecturas sobre Educación de 
Adultos en América Latina, Patzcuaro: C.""REFAL, 1986. 
38. Se menciona específicamente a la UNESCO, la OEA y 
la OIT. . 
39. Planteado en el Informe de la Subregión Andina, pág. 
14-15. -
40. En el caso de Venezuela, los centros dedicados a la 
alfabetización y la educación de adultos, CEPAP (Centro 
de Experimentacjón de Educación Permanente de la 
Universidad Simón Rodríguez) y el CESAP (Centro al 
Servicio de la Acción Popular), fueron los principales 
promotores del discurso de la investigación participativa, 
hasta comienzos de los años ochenta. (Véase John Dinan y 
Yuraima Carda, Participatory Research in Venezuela, 1973-
1990, INDASE, 1990. 
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monio de la cultura universal y se utilizan en . 
otras regiones del Tercer Mundo y también son 
motivo de inquietud intelectual y técnica en los 
países desarrollados. Esto tanto desde el punto 
de vista de la práctica n como de la teoría.u 

En cuanto al papel de las instituciones de 
educación superior en la educación de adultos, 
también es considerado por algunos autores 
como asociado a compromisos internaciona­
les. En muchos casos esto se hizo a través de los 
programas de extensión y de actividades 
educativas no formales; pero se critica que 
éstas no han sido muy innovadoras y, además, 
surgieron atrapadas por un modelo educativo 
que impide su desarrollo con sen tido de trans­
formación institucional y social No obstante 
esta situación, dentro de las TES han venido 
ganando espacio grupos de profesores cons-. 
cientes del papel que le corresponde a la 
educación superior en el rccncuentro con una 
sociedad que está requiriendo su concurso para 
construir su propio proyecto y resolver a corto 
plazo acuciantes problemas de sobrevivencia, 
derechos humanos, orientación económica, 
desarrollo científico, tecnológico y cultural.43 

Los retos: 

En todos los casos analizados en este estu­
dio se ha constado la importancia de recuperar 
.espacios en las lES para que los temas en refe­
rencia tengan una mayor relevancia.44 

41. Véase Cesar Picón, op.cit. 
42. Véase Carmen Carcía Cuadilla,· Producción y 
Transferencia de paradigmas teóriros en la investigación 
socioeducativa, Edit. Tropykos, Caracas, 1987. 
43. Planteado en el Informe de la Subregión Andina, 
pág.12. 
44. Este aspecto ya había sido planteado de forma muy 
similar en ocasiones anteriores: "Se constata que la 
institución universitaria, y por lo tanto sus funciones y 
estructuras, están en un proceso de análisis crítico que 
mira hacia dos tipos de problemas: su inscrción en contextos 
de transformación de la sociedad y el desafío de una 
autodefinición contextualizada y asumida en el interior de 
ella misma, de modo integrado y coherente" (V Jornadas 
Iberoamericanas. Universidad y Educación de Adultos. 
Salamanca, España, Octubre 1988, Informe Final, p.4) 
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Se ha planteado que esos espacios deberían 
significar, no sólo la presencia de los temas 
considerados en los planes de estudio (a través 
de disCiplinas legitimadas)45 sino que también 
esa presencia debería responder a una con­
cepción del conocimiento que involucrara una 
relación horiwntal con las comunidades.46 

También se ha señalado la importancia de 
las funciones de Formación (valorando su 
aspecto social y académico), así como de Inves­
tigación e Innovación. Las rES podrían hacer 
un aporte muy valioso al conocimiento de los 
procesos de ese tipo de temáticas, a través del 
análisis de su significado sociopolítico en los 
cambios sociales, a travésde la comparación de 
los distintos modelos pedagógicos que lleven a 
una proposición de tipologías deseables, a la 
producción de teorías adecuadas y cono­
cimientos pertinentes. 47 

45. Varios de los informes han dejado claro las limitaciones 
de la "Extensi6n Universitaria" como· función de servicio 
a la c~munidad para los temas que nos ocupan. Existe 
consenso en que las transformaciones tienen que darse en 
el campo de la D<x:encia y la Investigación, incorporando 
las problemáticas de los scctores desatend idos, tantoen los 
planes de estudio romo en los temas de investigación. Por 
su parte, los cam bios en los planes de estudio (tanto a nivel 
de docencia como de investigación) tienen que verse como 
cambios en las disciplinas -yen romún acuerdo ron cambios 
en las profesiones '(ni las disciplinas ni las profesiones 
actuales toman en cuenta las necesidades de las mayorías 
en situación de pobreza). Por otro lado, esos cambios no 
son exclusivos de las Facultades de Educación, sino de 
muchas otras áreas del conocimiento, ya que la pro­
blemática social cubre otras dimensiones y disciplinas del 
problema depobreza,comoson: economía y administración 
("economía popular", "microcmpresas", etc.); arquitectura 
e ingeniería ("equipamiento de barrios"), medicina 
("salud", "nutrición"), psicología, sociología, etc. 
46. Afortunadamente, se ha podido apreciar que la 
metodologia p~rticipativa (la más utilizada en las 
experiencias recogidas en varios de los inf0rmes) es la más 
cónsona con esos principios de producción y distribución 
del conocimiento. Sin embargo, este enfoque debería 
redcfinirse en las nllevas circunstancias para que pueda 
surgir con mayor fuerza y con toda la potencialidad que 
puede dar. 
47. Las universidades ti('nen frente así el enorme reto de 
apoyar la educación de adultos, imprimiéndole a ésta un 
carácter más científico, desarrollando estudios e 
investigaciones, procesos de experimentación e innovación 
en las distintas áreas de la misma. 
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Pero. además, ha sido. planteada co.n mucho. 
énfasis lé! tarea de sistematización de las ex­
periencias qe.la educación de adulto.s. Este es 
un aspecto. que reiteradamente se señala como. 
prioritario..en lo.s mo.mento.s actuales y para lo. 
cual se requiere y se solicita el, aporte de las 
lES.48 La falta de sistematización implica pla­
near accio.nes a partir de un vacio. co.nceptual, 
do.nde las experiencias trabajadas no. reportan 
ningUna acumuláción de cono.cimien'to.s.49 

Sistematizar implica co.nstruir ,Un o.rde­
namiento. descriptivo. analítico. de la experien­
cia, co.n una mirada reflexivil y crítica de la 
misma, te,niendo. co.mo. o.bjcti Vo. crea r y generar 
nuevas expresio.nes creativas de· la expe­
riencia. 50 

48. En general, las acciones deeducaci6n, de adultos 
condúcidas desde el Estado y desde los organismos no 
gúbcmamentales han proliferado y diversificado en forma 
nota ble. Sin embargo, la mayor parte de estas experiencias 
carecen de marcos conceptuales y metodol6gicos que rijan 
sus acciones. En este terreno las universidades tienen una' 
tarea importante a desarrollar, acercando contribuciones· 
signifiCativas mediante la conformación de equipos 
multidisciplinarios que sistematicen, evalúen y hagan 
prospectiva a partir de lo ya sabido y de lo ya logrado en 
materia de educad6n de adultos. (Planteadó en ellnf()rme 
de México, pero que sirve para el caso general de la región). 
49. La concepci6n metodológica que está en la base de las 
eXperiencias registradas implica considerarlas como algo 
que no está acabado y que tiene que 3nnarsc en la práctica.; 
De ahí que la sistematización signifique un proceso indis­
pensable: Además la función sodal de las lES y una de las 
posibilidades de aportes a las comunidades lo constituye, 
sin lugar a dudas, el forlalCctmiento de la sistematización, 
en la teoría y en la práctica. 
50. Por sistematización se entiende estructurar las 
experiencias, darles un orden que permita conocer su 
orig~n,evoluci6n histórica, ideología, estrategia, presencia 
o interrelación de un conjunto de procesos y de recursos, 
resultad<?S cualitativos y cuantitativos de la experiencia e 
impacto de los mismos, identificaci6n de obstaculi7Adores 
y facilitadores, aciertos y desaciertos, congruencias e 
incongruencias, etc. (Para una exposición de los conceptos 
de sistematización, evaluación y prospcctiva, véase Cesar 
Pic6n, Visi6n Prospcctiva de la Cooperación' lorizontal de 
la Universidad Latinoamericana en el campo de la 
Educaci6n de Adultos, Mimco, CREFAL (s.f.). 
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Alguno.s auto.res han elaborado. una rela­
ción muy interesante entre sistematización, 
evaluación y pro.spectiva. 51 La sistematización 
y evaluación sOn punto.sde partida para planear 
la prospectiva de la experiencia. 

Hasta aho.ra lo.s gesto.res de este esfuerzo. 
de sistematización, evaluación y prospectiva 
de experiencias de educación de adulto.s en 
América Latina han sido. fundamentalmente 
las o.~ganizacio.nes no. gubernamentales. Sin 
em~argo., las lES deben - por su especificidad 
de productoras de. co.no.cimiento.- to.mar un 
puesto. de vanguardia en esto.s esfuerzos, y 
co.nfo.rmar equipo.s interdisciplinario.s me­
diante una estrategia de trabajo. co.o.rdinado. a 
nivel regio.nallatino.americano.. 

Los dilemas: 

A lo. largo. de to.do.s lo.s estudio.s de casos 
aquí analizado.s se han co.nstado. sendas limi­
taciones de las lES. Se ha señalado reiterativa­
mente la crisis por la que están pasando la 
mayoría de los si stemas de ed ucación superior 
de la región, su aislamiento tanto de la esfera 
de lo público como de la sociedad civil. A un 
nivel más específico se constatan las limi­
taciones que presentan las Facultades de 
Educación -espacio inherente al desarrollo de 
las temáticas sujeto de este estudio- por cuanto 
son ellas las Facultades más tradicionales de 
nuestras Universidades. 

Los retos señalados en el punto anterior, 
pero sobre todo las propuestas de políticas 
planteadas en cada uno de los estudios de caso 
¿pueden ser llevados a cabo por las lES con 
todas las limitaciones que sabemos existen? ¿A 

51. Picón,op. cil. Este autor cntiende por evaluación: como 
la práctica de valoración global y específica de la 
experiencia, en la dimensión cualitativa y cuantitativa. Y 
prospcctiva: como la práctica de proyección al futuro, 
habida cuenta de losresultados logrados, de las tendencias 
identificadas, y de los elementos que deben afirmarse en la 
experiencia, con la idea de recrear y/o generar nuevas 
exprcsi'ones creativas de la experiencia en términos de 
nuevos logros cualitativos y cuantitativos. 
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partir de qué? y ¿desde donde? comenzar a 
hacer esas transformaciones. 

A continuación se plantea como punto 
esencial la necesidad de redefinir nuevas rela­
ciones entre las lES y la sociedad, así como la 
conveniencia de establecer nuevos criterios y 
cambios cualitativos que involucren una mayor 
responsabilidad social tanto en las formas de 
organización de las instituciones como en los 
contenidos y actitudes de los estudiantes y 
profesores. 

Necesidad de redefinir 
nuevas relaciones 
entre lES y sociedad. 

Las relaciones entre las lES y la sociedad 
no han sido fáciles en América Latina. Diver­
sos autores han tratado de analizar estas rela­
ciones. Los planteamientos actuales revelan 
interés por no dejar de lado -en la conexión lES 
y sociedad- mecanismos más efectivos que 
superen la disociación orgánica que ha carac­
terizado la última fase histórica de esta 
relaciÓn.52 

Un planteamiento novedoso en este 
sentido-y que todavia sigue vigente- fue hecho 
por un autor mexicano hace ya casi diez años. 
53 Este autor propone un modo que llamó 
reconstruccionista (también llamado incre­
mentalista), donde se presenta un intento para 
superar, en el plano de la acción, los bloqueos 
a los que conducen los modelos radicales.M 

52. Sobre esto véase la clasificación que hace J. Craciarena 
en "Esbozo de Interpretación de la crisis actual de la 
universidad latinoamericana", en Rama, G. (Coord.) 
Universidad, clases sociales y poder. Caracas. Edil. A tenco, 
1982. 
53. Nos referimos a Pablo LatapL Véase al respecto los 
trabajos siguientes: Universidad y Sociedad: un enfoque 
basado en las experiencias lati noamerlcanas. En U niversi tas 
2000, Vol. 3, 1978; Profesiones y sociedad: un marco teórico 
para su estudio. En Revista Latinoamericana de Estudios 
Educativos, México, Vol. XII, No. 4, 1982; Y Profesiones en 
la sociedad capitalista. En Cuadernos de Investigación 

-Educativa, No. 1, OEI, 1986. 
54. Este planteamiento es rescatado en el Informe del caso 
mexicano_ 
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Específicamente este planteamiento sugiere la 
posibilidad de transformaciones a través de la 
acumulación y el incremento de pequeñas 
acciones significativas que, aprovechando las 
contradicciones sociales, refuercen los procesos 
de cambio en la dirección deseada. 

El modelo teórico-social del reconstruc­
cionismo sostiene que la educación puede 
contribuir a cambiar las lES gradualmente, en 
la medida eh que parte de los propios-educan-

-dos como sujetos actores, y en donde el punto 
crucial es la participación en los procesos que 
involucran cambios estructurales pequeños y 
anticipan cambios mayores. 

Con la filosofía implícita de este modelo, 
sería posible impulsar transformaciones tanto 
en términos de elaborar propuestas orientadas 
a fomentar acciones educativas innovadoras, 
como en relación a sugerir correcciones a la 
política educativa convencional. 

Una de las proposiciones específicas es 
introducir cambios tanto en las disciplinas como 
en las profesiones,locual implica trabajar sobre 
la base de crear perfiles de nuevas profesiones 
que respondan más fielmente a las necesi­
dades de las mayorías de nuestra región. Estos 
cambios en "la estructura de las nuevas pro­
fesiones, implicarían cambios esenciales en las 
disciplinas actuales, así como la creación de 
otras nuevas. 

Los cambios en las disciplinas, no deben 
ser sólo de contenidos sino tomando en cuenta 
también al nuevo rol y los cambios que se están 
dando en el conocimiento en la sociedad 
postmodema. 55 No sólo en la producción, cir­
culación y distribución del conocimiento (las 
lES están dejando de tener el monopolio en 
estas actividades), sino también en la forma de 
organización del mismo (nuevas formas inter 
y transdisciplinarias están surgiendo con fuer-

55. V éaseCarmen Carda Cuadilla, Educación Superior en 
América Latina: Areas Críticas y Desafíos Conceptuales, 
en Franco & Zibas (Comp.) Final do Seculo. Desafios da 
Educa~ao na América Latina. CLACSO-REDUC. Editora 
Cortez, Sao Paulo, 1990. 
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za). La interacción lES y sociedad implica por 
tanto una necesidad de sobrevivencia para las 
primeras, . si esas instituciones desean tener 
algún rol e!, el diseño y organización, y legiti­
mación del conocimiento.56 

Por otro lado, también resulta importante 
resaltar la importancia que dan otros autores 
de la región a la función social en la concepción 
de la universidad latinoamericana. Entre ellos, 
el brasilero Pedro Demo hace énfasis en con­
siderar la "calidad política" dentro del con­
cepto de calidad universitaria. Se entiende por 
calidad política el arte de realizar la sociedad 
posible, aquella que cuida con ardor los 
derechos básicos y cumple también con sus 
deberes comunitarios, aquella que conquista la 
ciudadanía participativa.57 

Demo sugiere como función social de la 
universidad lo siguiente: a) compromiso de 
acción socioeconómica y política en la esfera de 
la desigualdad social, atacando, tanto la pobre­
zasocioeconómica como la política; b) relación 
con la población en la línea de autopromoción 
y de cogestión, lo que significa también 
capacidad de aprender de ella; c) compromiso 
regional, en el sentido de responsabilidad en el 
desarrrollo de la región; d) sitio de discusión 
creativa y autocrítica sobre la política social y 
sobre todos los elementos relevantes· del 
proceso de desarrollo; e) capacidad de estudio 
e influencia práctica sobre los parámetros del 
mercado local de trabajo; f) capacidad de 
activación de los canales de participación, 
colaborando en la organización social; pro­
moviendo formas participativas de planifica­
ción, asumiendo el compromiso educativo y 

56. "La universidad ha de constituirse cada vez más en su 
. condici6n de Sistema Organizativo de las relaciones entre 
los productores del conocimiento, los interesados en el 
conocimiento, y los que desde sus responsabilidades de 
acción social plantean problemas al conocimiento" (Carda 
Carrasco, J. Educación de Adultos y Misión Institucional 
de la Universidad. En V Jornadas Iberoamericanas de 
Educación de Adultos, Salamanca, España, Oct.1988, p.2). 
57. Véase Pedro Demo, A Universidade precisa renascer", 
en Cad. Pesq., Sao Paulo (57) maio 1986. 
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,actuando en la identidad cultural de la co­
munidad y de laregión.58 

~s IES,como todas las demás instituciones. 
sociales, son proclives a las influenciásy trans­
formaciones históricas de las colectividades. 
Los criterios por los que se guiaron las lES 
hasta ahora están comenzando a perder legiti-

. midad. El valor intrínseco del estudio, la in ves­
tigaciónpor el solo afán de conocer, la 
independencia social del conocimiento, etc., 
están siendo relativizados, y sustituidos por 
otros valores que introd ucen mayores elemen­
tos de vinculación entre el conocimiento, la 
justicia social, la calidad de vida, las necesi­
dades sociales, etc., llegando algunos autores 
incluso a plantear el concepto' de Universidad 
como .Empresa de Servicios.59 

Acciones estratégicas cónsonas con un 
proyecto de lES que involucre mayor 
re~ponsabilídadcon ¡os ,valores de 
justicia social: 

Fomentaren los estudiantes de todas las 
disciplinas un sentido crítico, no sólo sobre 
la ,sociedad en general, sino también sobre 
la relación que tiene su profesión con la 
estructura social del país y con las necesi­
dades sociales básicas. ' 

Incll!ir el estudio de las posibles reformas 
. que puedan, contribuir a reforzar procesos 
deseables' de cambiotecnQlógico, 
económico y social, así com.o una mirada 
crítica de las tecnologías empleadas en 
cada rama de producción y en cada pro­
fesión, sobre su papel en la solución de los 
problemas de las mayorías. 

58. Véase Demo,(Pedro), Funda<;aosocial da universidade, 
en Educa<;ao Brasileira, No.11,1983. 
59. "Hoyes imprescindible introducir en la valoración de 
la función de la Academia el criterio por el que también ella 
constituye una empresa de servicios, colaboradora -junto 
con las demás instituciones del sistema social- en la 
consecución de la mejora de la calidad de vida de la 
comunidad" (Carda Carrasco, op.cit, p.6) 
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Crear, en las carreras ya existentes, opciones 
alternativas para estudiantes que quieran 
experimentar un concepto distinto de su 
profesión y del ejercicio de la misma, 
orientando sus servicios a satisfacer las 
necesidades básicas de las. poblaciones 
marginadas. Esto canalizaría a estudiantes 
y profesores interesados, hacia el desarrollo 
de innovaciones sociales; a la,vez que fa­
yorecería un replanteamiento del com­
promiso social de las universidades, en el 
logro de transferir su poder, conocimien­
tos, tecnologías, y recursos, hacía las 
poblaciones más desprotegidas de la 
sociedad.60 

De lo anterior se desprende que la misión 
social de las lES debe comprender al menos 
tres dimensiones esenciales: a) ejercer tina 
función crítica, esto es, contribuir a crear 
conciencia de los problemas sociales, de­
nunciar las injusticias, y señalarlas enaje­
naciones; b) reinterpretar la realidad y re­
definir las metas del desarrollo, esto es, les 
correspondería opinar sobre los contenidos 
cualitativos del proyecto de sociedad, 
analizar por qué etapas ha de avanzar, a 
quiénes debe beneficiar; c) incidir direc­
tamente en los procesos económicos y 
sociales, esto es, las lES deberían patroci­
nar experiencias piloto que tengan como 
objetivo nuevas propuestas que creen me­
canismos más efectivos para superar la 

60. Estos planteamientos, señalados especialmente en el 
Informe de México para el caso mexicano, se adecúan 
perfectamente a situaciones más generales de la región: 
"Es de suyo conocido que las universidades enfrentan 
serias limitaciones y agudas contradicciones cuando se 
proponen transformarlasodedad. E1cambiosodalsupone 
alianzas reales con las masas explotadas. Pero, la 
composición social de las universidades dificulta en cierta 
forma tales alianzas, pues la mayor parte del profesorado 
y de los estudiantes provienen de los estratos medios y 
altos. Asimismo, las universidades son mecanismos que 
cooperan a la reproducción de las actuales diferencias 
sociales. El cambio social supone también estimular 
procesos que amplien la participación y la solidaridad. No 
obstante, la universidad ha tenido como función seleccionar 
élites y separarlas de los demás con barreras culturales". 
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desigual distribución de recursos y cono­
cimientos; así como también procurar que 
la construcción dél nuevo conocimiento se 
haga tomando en cuenta las necesidades 
de las mayorías deestos paises y no sólo de 
los sectores con mayor poder económico y 
político, como ha sido hasta el presente. 

En la realización de esas estrategias es 
importante la creación de un espacio de dis­
cusión y de intercambio de todas las lES de la 
región. Impulsar y consolidar espacios de 
convergencia para un trabajo conjunto y 
coordinado." Para ello es importante 
desarrollar estrategias de cooperación hori­
zontal en el campo de la educación de la 
alfabetización, post-alfabetización y educación 
de adultos, lo cual implica una voluntad 
político-institucional de las universidades 
interesadas y comprometidas en esta tarea.u 

Con respecto a esto, se insiste siempre en la 
necesidad de que la cooperación norizontal 
tenga un referente pragmático, basado en un 
conjunto de proyectos sustantivos a realizarse 
en forma coordinada y asociada y cuya 
orientación esté guiada por criterios trans­
parentes y sustantivos. 

61. En la realización de esta tarea ya existen algunas 
iniciativas que necesitan ser apoyadas y reforzadas; entre 
ellas cabe mencionadas redes regionales que ya fueron 
mencionadas al comienw del presente trabajo, entre ellas 
la REDALF (Red Regional de Capacitación y de Apoyos 
Específicos en Programas de Alfabetización y Educación 
de Adultos) y REPLAD(Red Regional para la Capacitación, 
la Innovación y la Investigación en los campos de la 
P1anificaciónJ la Administración de la Educación Básica y 
de los Programas de Alfabetización) de OREALC/ 
UNESCo. 
62. "La voluntad política de cooperación no puede quedarse 
en el plano meramente declarativo y retórico. Para ser tal 
requiere traducirse en acciones, a partir de un conjunto 
orgánico de decisiones básicas. Estas son las definiciones 
fundamentales de carácter ideopoHtico, conceptual y 
técnico, que consti tu yen el marco de referencia para precisar 
e instrumentar las decisiones estratégicas" (César Picón, 
Visión Prospectiva de la Cooperación Horizontal de la 
Universidad Latinoamericana en el Campo de la Educación 
de Adultos. Mimeo, s.f.) 
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Lo que se le está pidiendo a las lES es que 
recuperen su condición histórica como ele­
mento de vanguardia en el desarrollo cultural 
y educativo de los pueblos. Con estas nuevas 
estrategias en el horizonte es que los proyectos 
de los altos estudios en educación de adultos, 
pueden tener mayor relevancia en las lES de la 
región, en todas las áreas que han sido de­
finidas hasta el momento: investigación, ex­
perimentación, innovación, formación, así 
como las otras acciones que pueden hacerse en 
cooperación horizontal entre todas las insti­
tuciones de educación superior de la región, 
como son aquellas de intercambio en sus 
distintas expresiones: sistematización, eva­
luación y prospectiva. 

La educación superior no puede ni debe 
lavarse las manos de los problemas sociales de 

f. 
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la región. Es más,la educación superior de la 
región no podrá asegurar su existencia si ella 
no da prueba de ser útil a los graves desafíos 
que enfrentan grandes poblaciones de estos 
países. Sin embargo, esta utilidad implica jus­
tamente no ceder a las modas políticas o las 
últimas tendencias del mercado. Es responsa­
bilidad de los líderes de estas instituciones que 
la educación superior tenga una mayor liber­
tad y posibilidad de participar en el desarrollo 
científico y cultural de nuestros pueblos. 

Todo esto, sin renunciar a la visión utópica 
de un nuevo mundo de concepciones y valores 
universales en correspondencia con el ser his­
tórico-cultu ral e histórico-social de América 
Latina y operacionarlo a través de un nuevo 
estilo de trabajo. 63 

63. "En esta lucha hay estrategias intennedias que ya se 
pueden ir operacionalizando. C .. ) Visualizar otras 
estrategias intennedias y configurar la gran estrategia 
principal de participación de las universidades en apoyo al 
desarrollo nacional y latinoamericano de la educaci6n de 
adultoscsuna tarea colectiva sobre la cual las universidades 
y las sociedades civiles de nuestros países tienen que 
reflexionar críticamente, asumir sus opciones y decisiones 
e instrumentarlas con sentido de presente y de 
futuro".(Picón, op.cit. pág.28) 


